LO ENTIENDO. NO LO ENTIENDO.
La cosa está más o menos clara. Si ustedes quieren probar los mejores “fiadones” (pasteles) del mundo, tendrán que ir a Córcega. Más exactamente a Ajaccio que, miren  por dónde, resulta ser la ciudad natal de don Napoleón Bonaparte, que da la casualidad de que fue el que dijo: “Nada puede ir bien en un sistema político en el que a las palabras contradicen los hechos”. O sea, un sistema en el que entiendes lo que dicen, pero no entiendes lo que hacen. ¿Me explico? ¿No? Les pongo unos ejemplos de lo que está pasando. Una compañía automovilística presenta su nuevo modelo: una señorita guapa y bien desvestida hace de maestro de ceremonias, hay un movimiento feminista que clama al cielo por utilizar el divino (esto de divino es cosecha propia) cuerpo de las mujeres con intenciones espurias. Lo entiendo. Congreso de los diputados: unas señoritas del público quieren hacerse oír y en lugar de subir la voz, se bajan el sujetador enseñando las tetas al auditorio… y las feministas no dicen ni mú. No lo entiendo. Más. El señor Durán, que es el “patrón” de Convergencia Democrática de Cataluña, decide unirse con Unión, formando así CIU,  para, entre otras cosas defender la independencia de las provincias catalanas. Lo entiendo. Pero el señor Durán dice que él, aún no estando de acuerdo con esto de la independencia, apoya a CIU que sí que lo está, o sea, que lo que quiere es un calzoncillo blanco pero… se lo compra negro. No lo entiendo. Más. Rajoy va al Congreso y explica que él de lo de Bárcenas “pasapalabra”: entre otros, el partido socialista dice que no se lo cree, que no es posible que Bárcenas hiciera lo que dicen que hizo sin que lo supiera el presidente del Partido. Lo entiendo. Alguien le pega un chivatazo a un etarra para que salga de naja antes de que lleguen los maderos y, ante el gran escándalo que estalla, se decide expulsar con deshonor del Cuerpo de Policía a dos caballeros a quienes se les acusa de haberse entrometido, por su cuenta y riesgo, en la lucha contra ETA, mientras que el partido socialista hace un mutis por el foro. No lo entiendo. Más. Uno que dice que canta, se llama Pla: nació hace ya sus añitos en Sabadell, intenta ganarse el pan (aunque sea de ayer) haciendo “bolos” por donde puede, mientras que por donde quiere va diciendo que España le da asco. Lo entiendo. Pero el cantamañanas llega a Gijón y, además de lo del asco, suelta que "Me gustaría que los catalanes fuéramos independientes y que en Gijón se estudiara el catalán por cojones, igual que nos ocurre a nosotros ahora" (sic), con lo que el  Consejo de Administración del Teatro Jovellanos, tras oírle, le dice que no hace falta que afine la guitarrita y que se vaya por donde ha venido, con lo que el bueno de Pla… se enfada muchísimo. No lo entiendo. Y así podríamos seguir, pero no quiero. Y no quiero porque  hay una cosa que me preocupa más que todas estas ridiculeces. ¿Y si don Napoleón, que era más listo que los ratones de armario, llevaba razón y nuestro sistema no puede ir bien porque nadie hace lo que dijo que haría, nadie dice lo que de verdad está haciendo y todos están haciendo lo que no dijeron? ¡Vaya tomate! ¿Quousque tandem abutere, Catilina, patientia nostra? ¡Ay Cicerón, mi Cicerón! Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
